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Colaboración 

La Feria 
EOJEROO C"",do en ~ PIa:a de San Francisco 
de AIcañi.! y la calle del Padre Villa! que se ensan­
chaba a su encuentro ----lo que entonces llamaban 
significativamente 8 FeriaI-, se instalaban los 
tratantes venidos de lejos con sus reatas de caba-
1\erías para venderlas a Jos agricultores de la ce­
marca. Y conservo aún la vaga memoria de cuando 

las enormes galeras eruoldadas del Maesrrazgo acampaban en la Plaza 
de Santo Domingo, junto a la ~ que le daba nombre y había si­
do el convenro de la Orden de Predicadores en el que se negoció la 
Concordia que iba a hacer posible el Compromiso de Caspe. 

Traían en las grandes oolsas de cáñamo tejido, una bullente po-­
blacióQ. de lechonciros vivaces, traviesos, movedizos, gruñidores e 
irascibles como pequeñ05 demonios. Eran morenitos y velludos, y 
miraban desconf¡adarnente, con sobrado motivo, porque aquellos 
ganaderos de ne"aro blUSÓQ que los transportaban amorosamente 
desde el Maestrazgo, venían a venderlos para que engordasen en la 
tierra Baja donde aquellos montaraces .. tocinos morellanos~ eran 
apreciados con toda justicia. 

Por aquella fechas subian también 
los carreteros valencianos a cambiar 
sus naranjas por trapos en la Plaza de 
los Almudines, convertida en una 
suerte de vivac del ... Far West .. , 
mientras las caballerías rumiaban 
paja mansamente de una bolsa 
que sus cuidadores les sujetaban a 
la cabe:ana. Nunca supe qué 
virtud pudieran tener nuestros 
pingos viejos y las alpargatas 
usadas, para hacerlos preferibles 
a los suyos hasta el extremo de 
decidirles al viaje, o si es que 
iban recogiendo percales, es­
tambres, mU'ielinas, sedas, li­
nos y esmmeñas por todos los 
confines de la tierra incluida la propia. Tam-
bién ignoré siempre qué se pudiera hacer con aqueUa mercancía 
que nosotros desdeñábamos, y cada Ve! que bajaba un puñado de 
ropa entre la que incluía a veces alpargatas nuevas para comple­
tar el peso ---<on lo que daba muestras de mi singular sutilC"..a pa­
ra los negocios-, me sentía culpable como si los engañásemos. 

En aquellos años todo era un mercado, rodo era una feria, y las ca­
lles se animaban con la presencia desllS<Kh de loo forasteros que nos 
descubrían ouas lenguas, nuevoo acentos y una brisa de novedad que 
nos acercaba al mundo, como aquellos buhoneros que vendían codi­
ciadas baratijas, o los saltimbanquis, volatineros, est:añador:es, «pellai­
res_, chamarileros y domadores 3!llbulances que traían una cabra equi­
librista y un oso que bailaba (<< i Ur-si -li, úr -si-li, úr -si-h, úrsili pardi-!) 
a los sones de una agria cometa desabrida y un tambor ronco. 

Andando el tiempo, aquel \'iejo deslumbramiento que experi­
mentaba por las ferias se consolidó al conocer durante mi época de 
estudiante en Madrid a Alfredo Mafias, aragonés también, hombre 
sensible y p!.."fIetrante, autor entonces ya de su primera comedia, ~La 

feria de Cucmicabra", que tanto 6dro COSt."'Chó, y vendedor de ga­
llinas con su padre, en tiempos no lejanos, por las ferias y mercadi­
nos de esta lierra que ramo añorábamos emonees desde la distante 
nostalgia. 

Me contaba Alfredo h secretos de la feria por dentro, la emo­
ción de los encuentros, la incenidumbre del traro, el descubrimien­
to de cuas gentes y Wl género de vida que se me antojaba apasio­
nante. No podía peruar entonces que, andando el tiempo, yo mismo 
iba a estar \'inculando durante años a las ferias y que viviría expe­
riendas afines, aunque el marco fuese notablemente distinto de 
aquel en que Alfredo se movía y yo sentí la primera fascinación en 
mi infancia rural oojoara.,oonesa. 

El mundo de Alfredo Mañas se inscribía en un panorama heroi­
co y legendario. Era el univeoo del mercader que no sé por qué ha 
gozado de poca consideración en la sociedad que nos ha precedido, 
a lo mejor porque quería mostrarse hipócritameme disranre de quie­
nes, a juicio de los más, cifraban su vida en acrecer su fortuna aun­
que en el fondo ellos también pensaran cínicamente. 

Pero a despecho de tOOos, ese personaje que ha ido impregnán­
dose del polvo de todos los caminos vendiendo ilusiones, ha sido un 
vehículo de cultura, un tranmlOOr de noticias y novedades, un sem-
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brador de costumbres y un cultivador de 
ideas nuevas, que dejaba a su paso la fra­
gancia de! aire fresco y renovado del que 
se nutre el progreso. 

Ha cambiado todo. es cierto, desde 
aquellos lejanos días hasta éstos en que 

se ha consolidado la FlMA, esa feria 
de la maquinaria agrícola que nos 

ha inducido a sustituir el asno por 
el tractor, pero no la intima natu­
rale<a del hombre. Por eso cuando 
el prestigioso certamen aragonés 
abre sus puercas se opera LmO de los 

-- acomecimiemos sociales que me-
h jor resumen e interpretan probable­
mente la naturaleza del hombre, porque es 

mercado y es fiesta, es trabajo y diálogo, es ocio y negocio. Y el ágora 
de la; griegos Y la plaza porricada de los viejos burgos de Eurqla son, 
antes que nada, feria, fiesta, diálogo y tertulia en que se cierran tratos, 
se venden CU'iCdlas, se compran aperos ~' se sellan amistades. La vida 
misma es una feria, y ésta, una actividad tan consustancial al queha­
cer cotidiano, que los días la1:orales, todos los de la semana salvo el 
domin"oo en que la interdicción religiosa veta el trabajo, se han lla­
mado siempre dias feriados. 

Feriar es, pues, vivir. Y todos somos feriantes en perperuo tráfa­
go vira! que, en un constante trueque, vendemos máquinas o ideas 
o creencias. Y las más de las veces, en el fondo de esa transacción no 
anida la me-..quina pretensión de lucro sino el deseo de intercambiar, 
la humana necesidad de ser útiles. 

Cabría pensar incluso que el éxito de la Feria es la expresión de 
nue.:í'tro propio triunfo. 

DARÍO VIDAl 
DE L~ RfALACA.D8.ilA DE Ml6LES Y BEllA'> ARTES r.E SAN uns. 
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La Ifalfa 

La ImlduccWn de pust(J$ puede ser \.rIUJ ultemutim l'iabL! 
para los secanos cereali.~tu$ que han de ser abandonados, 
Cvlno consecuencia de !ti eristenda de excedentes agTÍcG-­
la.~ (J de su baju rentabilidad_ Entre Iu.s diferentes ultemu­
rjt·a..~ forrajeras que se tienen im'cstigandv t'l1 el $mido 
de I nt'e.~rigru:-wn A.graria. la más tradidonal hu sido la 
C(Jmtitución de pru.derCL~ P('Ttl1Wll>nl.eS m bu.~e u espi'ci~ 
flJrrajeru.~ permni's. 

Se hml ensayado paru ello numerostlS especies y ll~cl.as, 
c(m el fm de m&/Tar la wleTuncw ala sequia y la proebe­
cián de {urraje. La mU)'OT dificultad que se ha encontrado 
es que la época de crecimiento de las especies forrajeras 
perennes ocurre ge-neralmt'Jlti' entre abril)' octubre, cuan­
do las disponibilidades de ugua en el .melo son mClwres. 
Por fanto, aunque- la 1llU)'orÍtJ de las especies muestran 
u1Ia bue-na tfIterancia a f.a .~quía, f.a producárín de forru­
je resulta siempre escasa. ümtinuadamente destacan en 
todru Ia.~ f1L~U)'05, la ulfalfa)' la esparl'eta o pij)irigalln, de­
bido a que ms potf'll.tes sL~temas radiculares les pennitell 
e:maer agua a pmfurulidades que no alc~an otras espe­
des_ De ellas, IlUestro trabajo lo hmw..¡ cnncentrado en la 
alfalfa, dada su mayor duración, reparto escalonado b la 
prodllcción y más amplia adaptación a los diferentes di­
mili. 

IGNAOO ilELCAOO ENourrA ~ 

Exisren tres tipos de alfalfas en función de la fonna de emirir 
sus tallos: erectas, cuando los callos emergen verticalmente de 
una corona esrrecha; rizomawsas, si los tallos ames de emerger 
del suelo, recorren por debajo de tierra una distancia variable en­
tre S y l5 cm; y eswloru1eras, cuando las planras tienen capacidad 
para emitir tallos d~e raíces que crecen lateralmente bajo tierra 
a l 6 2 metrOS de distancia de la planta madre. Estos dos últimos 
tipos, Uamados alfalfas rastreras , se muesmm más tolerantes al 
pastoreo, a! frío y a la sequía. dado que una parte de sus tallos, ye­
mas y reservas nutritivas permanecen bajo el suelo protegidos del 
ganado y de las adveT5idades climam!ógicas. 

Las variedades que se comercializan en España penenecen al 
grupo primero: alfalfas de credmienw erecto. Se encuentran, no obs­
tante, alfalfas en estado silvesue: las mielgas, mielc.as o almiercas, 
las cuales crecen en nuestros secanos V que han sido clasificadas en 

Tecnología 

Pastos. Pueden ser una buena aftefnatlVi! para secanos cerealistas. 

el grupo de las ri,zomatosas. En otros países, existe Wl3. ofena de va­
riedades comercializadas rastreras que son recomendadas para pas­
toreo V condiciones climáticas difíciles. 

Resultados de un ensayo 
• comparao vo 

Se han realizado numerosos ensayos de alfalfas en toda la re­
glón. Por su carácter ilustrativo, expondremos cl llevado a cabo en 
la Escuela de Capacitación Agra.ria de San Bias (Temel), en cola­
boración con los p(Qfesores y personal técnico de la misma, a lo lar­
go de seis campañas. 

Se estudiaron catorce variedades clasificadas en tres tipos: 

• De crecimiento erecto: Aragón, tierra de Campos, Ampur~ 
<lin, Totan<l, Akorocf.s, Adyra, Verdd, A."ida y Secano B, 
rodas ellas españolas. 

• De crecimiento rastrero: Dr;¡'lander, Kane y Rangelander, 
procedentes de &tados Unidos y de Canadá. 

• Mie.1gas: Dos muestras de semilla recogida en las localidades 
de Epil, (Zaragoza) Y rancrudo (Terue\). 

El ensayo se estableció en secano, en cierra de labor de la 
E.c.A. de San Bias (Terud), a 900 m de altitud, con una precipi­
tación media anual durante el período de ensayos de 473 mm y una 
temperatura mÚlima absoluta de -lYC. 

La siembra se realizó el25 de mano, a razón de 15 Kg de semi­
lIa,1ha.. La nascencia fue byena, conrabilitándase a los tres meses de 
la siembra 130 plam:as/m- . El año de siembra no se rt'aIL.-6 ningún 
corte para facilitar la implantación. 

En los cinco años siguientes, la producción anual de forraje, 
expresada en Kg de materia secaJha (multiplicar J:Or 1,2 sise desea 
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su transformación a heno) se resume en la tabla L Como puedeob­
servarse. desracaron alfa:lfas cultivadas de crecimiento erocto, en­
tre ellas: Ad)'ta, Aragón, Venial y Secano B, con producciones me­
d", po' campaña de 4.1XXl ~. Las a[fa[fus mmerns de origen 
exrranjero ruvieron producciones inferiores, 3.100 I(gfha de media 
por campaña, y las mielgas 2.100 ~a. 

Se establecieron cuatro fechas de aprovechamiento en cada 
campaña: finales de mayo, finales de juma-primeros de julio, 
septiembre }' no\'it>mbre, siempre coincidiendo con las plantaS 
en inicio de floradón o ya florecidas. En algunas campañas hu-
00 de eliminarse alguno de los aprovechamientos por ausencia 
de forraje, debido a la escasez de lluvia'i. La producción media 
por aprovechamiento se presenta en la tabla 2. En ella puede 
apreciarse que, aproximadamente, el 50 % de la producción 
anual de forraje en las alfalfas cultivadas erecras se alcanzó con 
el primer aprovcchamienro, el 25 % con el segundo y el 25 % 
eStante entre el tercero y cuartO aprovechamlenros. 

En [as .[fa~as 
rasrreras. lo mismo 
que en las mielgas, 
la producción se 
concentró mayor­
mente en el primer 
aprovechamiento 
(6U %), en detri· 
mento de la produc­
ción del tercero y 
cuarto aprovec'ha­
mientos, época en 
que las alfalfas ras­
tretas entran en re­
poso invernal. 

Consideraciones generales 
sobre el uso de la alfalfa 
en praderas de secano 

De lo expuesto anteriormente pueden extraerse algunas consi­
deraciones a tener en cuenta cuanJo se pretende utilizar la alfalfa 
en praderns de secano. 

• Producción de jarraje 

Las producciones de forraje obtenidas en el apartado anterior, 
pueden consid""", medias para Arngón. Obviamente, la prodoc. 
ción en secano está estrechamente ligada a la climatología, en luga­
res donde llueve más, los resu1rndos anteriores habrán de incremen­
tarse, '1 en los lugares donde llueve menos, reducirse a ra:6n. en 
ambo. casos, de I.IXXl Kg de materia seca por cada [00 [itrosde u"· 
via. Por tanro. su capacidad de captación de agua deberá tenerse en 
cuenta en ellllOOlenro de elegir la parcela, destinando a praderas de 
alfalfa, las tiellas profundas O vales donde se acumula el a"aua. 

• Me~1as 

Huoo una dis­
minución continua­
da del número de 
plantaS presenres en 
e[ campo, desdí [as 
230 plantas/m de 

Ensayos. En el Departamento se han hecho pruebas con distinta5 alfalfas y esparcetas. 

La agresividad de 
la a~alfa po' la ea¡>­
tación del agua, su­
pone un inconve­
niente para el 
resto de las especies, 
especialmente las 
gramíneas, las cua­
les al tener un siste­
ma radicular más 
superficial quedan 
asfixiadas p'" [a al· 
falfa en la época de 
sequía estival. Por 
eUn, las me",las só· 
lo pueden recomen­
darse en lugares 
frescos donde la~ 

media que se contabilizaron a los tres meses de la nascenc.ia, hasta 
[as 37 plantas/m2 a[ final de [990, cuando se levantó el ensayo. &­
ca reducción progresíva del número de planeas durante el periodo 
de exploración es normal en un cultivo de alfalfa, considerándose 
el umyral para el mantenimiento del cultivo en secano, de 50 plan­
tas/m-. 

La muerte de plantaS no fue igual para rodas las variedades. Las 
variedades que crecieron más en invierno, como Tmana, y las al­
falfas rasueras de origen exnanjero murieron en mayor proporción. 
Las mielgas y [as alla[fus españolas Ampunlón y T"", de Campos 
fueron las más persistentes. 

Al finalizar la última campaña, la pane del suelo que cubrí­
an las coronas de las plantas era del 25 % en las mielgas, muy su­
perior al resto de las variedades, que en el caso de las de mayor 
crecimiento invernal, no superó el 7 % de recubrimientO. El 
mantenimiento de la cobenura del suelo es bueno, ya que, per­
mite una mayor protección del mismo. 

precipitaciones son 
mayores. La mf"..cla con esparceta, metilo y raigros italiano en pro­
porciones de 8-25-5-5 Kg de semilla/ha, es la más recomendada. 

• Mm.jo del oJxiro 

Acerrar en la fecha de siembra es uno de los principales retos 
que se pueden presentar a la hora de utililaT la alfalfa en secano. En 
aquellos lugares donde las heladas invernales no son muy fuertes, 
las mayores posibilidades de éxito se a1caru:an sembrando en la se­
gunda quincena de noviembre para que la nascencia tenga lugar a 
lo largo de! invierno. Cuando las heladas suponen un grave riesgo 
para las jóvenes plánrulas (altiplanos: de Teruel¡ por ejemplo) con­
.. iene rerruar la siembra a los meses de abril y mayo. La dosis de 
siembra utilizada oscilará enrre los 10 Kgfha en las zonas más secas 
de Aragón y [os 20 KWha en las más hómedas. 

El abonado mineral a base de fósforo y potasio se consi­
dera imprescindible para mejorar los rendimiemos de la pra­
dera. Una aplicación anual de 30-50 unidades/ha de cada 

" ! _ Tecno ogla 
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elemen to. en función de los rendimientos esperados, es sufi­
ctente. 

• Forma de aprottechamieruo 

La alfalfa rrecisa de un adecuado aprovechamiento para 
mantener su persistencia y para que no ocasione trastornos a los 
animales que la pastan. Dos son las recomendaciones que se dan 
habitualmente. La primera (oruJiste en establecer intervalos en­
tre pastoreos para permitir la recuperación de las reservas de la 
planta; se ha Hjado que el momento óptimo para iniciar cada 
pastoreo, debe coincidir con el inicio o la plena floración del al­
falfar. La segunda recomendación es que el ganado lleve un r.é­
gimen de alimentación racional, no entre hambriento a la par­
cela y que su alimentación anterior no se haga en base a piensos 
concentrados_ 

• VarieMs recomendadas 

En las explotaciones en las que se vaya a realizar una explorn­
ción mixta de siega-pastoreo, se recomienda utilizar alfalfas erectas 
de secano, tales como, Alcoroches, . .o\mpurdán y Tterra de Campos y, 
evenrualmeme, si no se di:.-pont de. ninguna de ellas, Ara"uón. En si­
tuaciones más extensivas para pasroreo, las alfalfas rameras son las 

Aragón 3.205 5.649 
Tierra de Campos 2.882 5. [87 
Ampurdán 2.1[6 47'-./- { 

Totana ).4[9 5.035 

Alcoroches 2.545 5.lJl 
Adyra 3.767 5.126 
Secano B 2.957 5.193 
Verdal 3.348 5.498 
AtreVida 2946 5.m 
Drylander 2.13 [ 5.031 
Range!ander 2489 4 [04 
Kan, 2.103 3.597 
Épila 1.574 3.[04 
Pancrudo 1.945 2.206 

Erecta 1.832 
Ramera 1.629 
Mielga UD 

Pastoreo. las alfalfas rastreras son las más !'e(omeodables. 

más recomendables; IamemablemencE:, no se dispone desemilla de 
mielgas en el mercado, pero se espera que la haya en un futuro pró­
ximo. • 

5.IJ[ 4. [9[ 1.891 20.073 
' n LI 4.200 1.853 [9.402 
5.43[ 4.3IJ 1.909 [8.495 
4.117 4.286 1.823 [8.68[ 
5.771 4.[49 1.515 [9.210 
5.674 4.362 1.905 21.434 
6.4[6 4.544 2.031 21.142 
5.8[8 4.406 1.981 21.051 
5.137 4.155 1.900 19.409 
4.540 2.632 !.ZO[ [6.[40 
4.577 2.960 [J26 [5.457 
4482 3344 1.30 [ 14.81 7 
3.978 2.229 739 [ 1.624 
3.947 Ll43 681 9.623 

1.098 407 
803 290 m 
546 175 181 

l) 
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siembra utilizada oscilará enrre los 10 Kgfha en las zonas más secas 
de Aragón y [os 20 KWha en las más hómedas. 

El abonado mineral a base de fósforo y potasio se consi­
dera imprescindible para mejorar los rendimiemos de la pra­
dera. Una aplicación anual de 30-50 unidades/ha de cada 

" ! _ Tecno ogla 

, 

elemen to. en función de los rendimientos esperados, es sufi­
ctente. 

• Forma de aprottechamieruo 

La alfalfa rrecisa de un adecuado aprovechamiento para 
mantener su persistencia y para que no ocasione trastornos a los 
animales que la pastan. Dos son las recomendaciones que se dan 
habitualmente. La primera (oruJiste en establecer intervalos en­
tre pastoreos para permitir la recuperación de las reservas de la 
planta; se ha Hjado que el momento óptimo para iniciar cada 
pastoreo, debe coincidir con el inicio o la plena floración del al­
falfar. La segunda recomendación es que el ganado lleve un r.é­
gimen de alimentación racional, no entre hambriento a la par­
cela y que su alimentación anterior no se haga en base a piensos 
concentrados_ 

• VarieMs recomendadas 

En las explotaciones en las que se vaya a realizar una explorn­
ción mixta de siega-pastoreo, se recomienda utilizar alfalfas erectas 
de secano, tales como, Alcoroches, . .o\mpurdán y Tterra de Campos y, 
evenrualmeme, si no se di:.-pont de. ninguna de ellas, Ara"uón. En si­
tuaciones más extensivas para pasroreo, las alfalfas rameras son las 

Aragón 3.205 5.649 
Tierra de Campos 2.882 5. [87 
Ampurdán 2.1[6 47'-./- { 

Totana ).4[9 5.035 

Alcoroches 2.545 5.lJl 
Adyra 3.767 5.126 
Secano B 2.957 5.193 
Verdal 3.348 5.498 
AtreVida 2946 5.m 
Drylander 2.13 [ 5.031 
Range!ander 2489 4 [04 
Kan, 2.103 3.597 
Épila 1.574 3.[04 
Pancrudo 1.945 2.206 

Erecta 1.832 
Ramera 1.629 
Mielga UD 

Pastoreo. las alfalfas rastreras son las más !'e(omeodables. 

más recomendables; IamemablemencE:, no se dispone desemilla de 
mielgas en el mercado, pero se espera que la haya en un futuro pró­
ximo. • 

5.IJ[ 4. [9[ 1.891 20.073 
' n LI 4.200 1.853 [9.402 
5.43[ 4.3IJ 1.909 [8.495 
4.117 4.286 1.823 [8.68[ 
5.771 4.[49 1.515 [9.210 
5.674 4.362 1.905 21.434 
6.4[6 4.544 2.031 21.142 
5.8[8 4.406 1.981 21.051 
5.137 4.155 1.900 19.409 
4.540 2.632 !.ZO[ [6.[40 
4.577 2.960 [J26 [5.457 
4482 3344 1.30 [ 14.81 7 
3.978 2.229 739 [ 1.624 
3.947 Ll43 681 9.623 

1.098 407 
803 290 m 
546 175 181 

l) 


